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Del Domingo 8 de mi Enero de 180$, 

. San Luciano , Mártir- — L J Í Quarenta Fieras están en la IgkÚK 
4a padres Trinitarios calzados ¡ se reserva á las cinco. 

Quarto menguante á las n h. 36" m. de la noebe. 

D h 

6 á las 11 d - la ñoi. 
7 » las 7 de la man. 
7 á las 2 de la tard. 

Termo 

8 grad. 3 
7 5 
8 9 

Barómetro. 

ta p. 1. 2 
.8 2 

Vientos v Atnió^ÍTa. 

N. «ntrecubierto. 
S. E. nubes. 
O. id. llovido. 

El Literato virtuoso* 

ANÉCDOTA. 

J_ odo hembre benéfico merece sin duda nuestra estimación , y nnes-
(ro respeto ; pero j oh ! j quanto mas amable es la vi r tud, quanto» 
mayores derechos adquiere á guesrra veneración , y quanto mas fá­
cilmente cautiva el corazón , quando se encuentra unida con los ta­
lentos , y con la cultura de las bellas letras ! Kutónces ri-spiandece 
con toda su brillantes , y manifiesta toda la fuerza de su imperio. 

Un filósofo llamado Lisandro , ocupaba una Ca'tedra de Filosofía 
con mucha satisfacción del público Un dia , mientras que traraba 
de una materia muy importante para la humanidad . m.infestando 
quaotos actos de compasión y de caridad se deben á los infelices, 
animado por el objeto de que trataba , logró con su discurso hacer 
llorar á quaotos lo escuchaban. No es de estrafiar que sus instruc­
ciones conmoviesen t an to , pues .que las sacaba de su benéfi.o cora-
son : por esta razón sus oyentes experimentaban aquella satisfacción 

que jamas habían sentido oyendo á otros profesores. 
Uno de sus discípulos quiso probar si anadia el exemp o á lai 

exhortaciones. Nada es tan fácil , decía el discípulo i uno de sus 
ami-



amiga?, como el proferir frases sentimentales : es'os discursos faro-
íecen siempre á la elcqüencia. Encontramos muchos de ellos en los 
antiguos , y también sabemos quan poco practicaban lo que enseña- • 
ban con tanto énfasis. Lisandro puede ser que sea uno de aquellos 
tan eloqüentes en la declamación , como cortos en la execucion. • 

El discípulo no desistiendo de esta idea , se vistió como un pe­
bre , j se fue á esperar 3l filósofo á la puerta de su casa : Vino 
este poco después , y dirigiendo Ja palabra al joven le preguntó 
¿que* queria ? A lo que este respondió : jAh , señor 1 mis vestidos 

an bastante mi infeliz si uacion. — ¿ Sois desgraciado ?' — 
Si señor ; no puedo hallar voces para explicaros mi desdicha. Hasta' 
ahora no había ido á incomodar á nadie. Ganaba algo copiando; y 
esto hartaba* para sustentarme , bien que con mucha estrechez; pero 
bey , ¡ah , síyjor ! no puedo pronunciarlo ; un acreedor desapiadado 
y barbar no quiere concederme la menor dilación „ me per­

sigue , y quiere exigir de mí una cantidad , que aunque corta , no 
puedo E1 ente pagársela. No tengo conocidos ni amigos de 
quienes pueda esperar el menor socorro ; por cuya razón , y cono­
ciendo vuestro bei;e'fico corazón me he temado la libertad de diri­
girme á vos. ¿Y quanto necesitáis ? interrumpe el filósofo conmovido. 
Señor ,. necesitaría unos veinte escudos... — ¿Veinte escudos ? Esto* 
es á corta diferencia todo quanto poseo ; pero ro importa ; os Jos 
daré , y aun quisiera tener mas para socorreros. Va inmeoiat* mente 
á buscar el dinero , y entregándolo al joven , que pr< metia devol­
vérselo dentro de un mes , le dixo : no os dé eso cuidado : aunque 
«ea pobre , puedo esperar. ~ El placer que se gusta en nacer bien* 
no es la primera de nuos'.us necesidades?... 

El discípulo cenmovido no le dexa acabar , se arroja llorando 
á sus brazos , y diciendole : hombre virtuoso , vos merecéis dar lec­
ciones de virtud. Os suplico me perdonéis la superchería de que me 
he valido para, experimentar si vuestras acciones corresponden a' lo* 
admirables preceptos que enseñáis con tanto entusiasmo y sensibili­
dad. He aquí vuestro dinero que os devuelvo, asegúrameos que me 
creeria feliz , si os pudiese dar pruebas convincentes de mi venera­
ción.. Extraño n-.ucho , respondió el filósofo , que ha jais podido cu-
*lar de mi propensión á socorrer a' los desgraciados. ¿ Habéis pen­
sado pues , que yo era insensible al p . a a r oe hacer tina buena aa-
cion ? ¿ I ' a compasión y la beneficencia no son tal vez las ma<¡ dul­
ces satisfacciones que podemos gustar ? Es tan necesario para nu 
tra alma el socorrer á los Infelices , quanto es necesario el alimento 
para mantcnc-i nttfstM ciisteeda. Que.ido amigo , guando no p<. 



s? 
recorrer i los desgraciados , ni consolarlos en sus afliccfyaes , en­
tonces habré caido en una verdadera miseria que me causara' la 
muerte. Este literato , modelo de los demás- hombres ., continuó ea 
1er hasta su último aliento el amigo de les pobres , y el amparo de 
ios desgraciados. — / . B. 
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Los, Amigo* imprudentes*-

Dícen Esopo y Bidpay 
<jue en este mundo no hay 
contrario mas verdadero, 
ijue un amigo majadero: 
y en apoyo cuentan cosas • 
por cierto; maravillosas. 

Dice el Indio que un'Sultán 
tenia todo su afán 
en cierto mono Roñoso, 
saltarín y malicioso, 
i su lado todo el dia, 
y quando el Sultán dormía1 

el mono de centinela 
la no.he pasaba en vela, 
de agudo puñal .armado 
m u y cortante y bien templado,-
Esto ignoraba-un ladran, 
atrevido y picaron, 
que se vino á la comarca' 
para robar al Monarca. 
A pesar de los soldados, 
de porteros y criados, 
en el palacio se entró 
sin ser visto , y se llegó 
á la alcoba en que dormía. 
el Soberano. Allí ardía 
en lampara muy preciosa 
«na luz ; la tenebrosa 
claridad que Escala data., 

á los ojos presentaba 
.del ladrón, al vigilante 
mono, que de pie y delanft 
de la cama alerta estaba,- i 
El ratero no esperaba 
sacar ya botia lucroso 
de arresto tan peligroso, 
sin ser del mono sentido, 
descubierto y aprendido; 
y no .queriendo exponerse 
ya trataba de volverse. 
En esto caen del t«cho 
unas hormigas al pecho 
del Sultán. E l favorito 
con tiento muy exquisito 
y suave las quitaba; 
pero viendo se, afanaba 
muy en vano , y no esperance 
una á una irlas quitando, 
porque caían á miles 
los incómodos reptiles, 
para lograr ahnyer tarles, 
r.)2caries y escarmentarles, 
levanta el puñal avrado: 
pero el ladrón de contado 
grita : detiene se el mono: 
despierta el Rey , y en su abono 
c-ixo el ratero : Señor, 
soy. de oficio salteador, 

tu 
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tü enemigo, m»s pru lenta; 
y ese amigo inconsiíqiiente 
término dura i Cu viia 
á 'no ser por mi váida. 
El R-̂ y l« recompmsá, 
y al vil m >no descerro. 

Va/a il exSm'pTy^i JE sopa. 
U.T jarjiasro alg) copo 
á ua «JO mucho qu ria: 
era el case que dormía 
y las moicas le picaban: 
víanlo que le molestaban, 
el OJO inveata uia -traza 

pwa acíbar con Ta rasa. 
"Una pie ira muy pesada 
y muy grande , acarreada 
trae adojí le esraba el du;ñ» 
entregado al blando sueño. 
Eiarbó.ala , y la tira 
á las nijicis lleno de ira; 
estas huyeron sin mal 
y el amo q íed-i in irtal. 

D: sitos cuento», mi querid^ 
aprovecha el contenido; 
y aitepon buen enemigo 
á ig.ion'rrte y torpe amigo. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

AVISOS. 
Le Cilenirier Francas paur Tan 1809 se vend au Bureau d* 

Journal de Biroeioie , rué de la Palme de St. Jusc: et chez mada~ 
m: Lacombe , mirchuide quincalliere , ruedes Eseudellers , vis-avis 
celia des Escuielíers -blaacs , i 1 rs. chaqué : il concien une petite 
plaache avec la rus dí Barceione. 

Hoy Domingo , dia 8 del corriente , se cerrará la «ubscrip* 
cioa i la Rifi , q ie í beneficio de la Real Casa de Caridad sa 
ofraciá al PÚJÜ:O coa papel de a del mismo. Las suertes que e* 
ella ganará* los Jugjdores son quatro , dotsdas como sigue: 

Primera de 2ootí. 
Seguirán tres de ¿ o t t cada una. 

Sa subscribe en los parages acostumbrados á 2 rs. vn. por cédula. 

Pérdida, entre ellos una Pe de Bautismo y 
un Pasaporte : el duefie á quien 

Por varias calles de esta ciu- pertenece dará las demás señas ., y 
dad se le ha extraviado á un su- una gratificación al que la de-
geto uaa Cartera de badana , con- vuelva en la ofieina de este P*n 
teniendo en ella quatro papeles* ríódico. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

ga ii iüijkreaca del Burlo, calle de U Palna de Sau Justo, aám. jf . 

'¡¡^sríyjiitesrte ás i'Ajiáñá 


